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Resumen: La literatura infantil (LI) propone una serie de modelos que fijan 
imágenes y pautas de comportamiento. Desde la perspectiva de género, estos modelos se 
han correspondido con estereotipos y roles sexistas que contribuyen a perpetuar su 
interiorización. El sujeto lector desde edades tempranas aprehende esa representación como 
resultado de un proceso educacional y cultural diferenciado. Desde una hermenéutica de la 
sospecha, la crítica literaria feminista ha analizado estas representaciones asumidas, entre 
otros agentes de transmisión cultural, a partir de la lectura. En este artículo se analiza el 
cuento Daniela pirata, de Susanna Isern. El objetivo es aplicar las líneas de investigación 
propuestas por la crítica literaria feminista en este libro infantil y mostrar cómo desde este 
enfoque y su didáctica se aprecian la presencia de imágenes simbólicas y elementos 
narratológicos igualitarios, pero también sesgos de género que refuerzan el papel 
subordinado de las mujeres. 

 
Palabras clave: Daniela pirata, literatura infantil, lectura, crítica literaria feminista, 

didáctica, género. 
 
Abstract: Children’s literature proposes a series of models that set images and 

patterns of behaviour. From a gender perspective, these models have corresponded to 
stereotypes and sexist roles that help to perpetuate their internalisation. From an early age, 
the reading subject apprehends this representation as a result of a differentiated educational 
and cultural process. From a hermeneutic of suspicion, feminist literary criticism has 
analysed these representations assumed, among other agents of cultural transmission, 
through reading. This article analyses the short story Daniela pirata, by Susanna Isern. The 
aim is to apply the lines of research proposed by feminist literary criticism to this children's 
book and to show how this approach and its didactics reveal the presence of symbolic 
images and egalitarian narratological elements, but also gender biases that reinforce the 
subordinate role of women. 
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Key-words: Daniela pirata, children’s literatura, reading, feminist literary criticism, 
didactics, gender. 
 
 
1. INTRODUCCIÓN 
 
En sus inicios, la crítica literaria feminista se centra en analizar las imágenes 
de las mujeres en la literatura escrita por hombres. Cuestiona el modelo de 
interpretación académico y las representaciones mostradas en la literatura 
canónica que han narrado la vida de los cuerpos de las mujeres desde una 
mirada patriarcal erigida como paradigma hegemónico. No es de extrañar 
que el feminismo abordarse la desconstrucción de los textos literarios en 
tanto en cuanto reproducen una historia mediatizada que contribuye a 
reforzar la cultura patriarcal. Si detrás de todo sujeto que escribe existe un 
potencial sujeto lector que aprehende esa representación, también todo 
sujeto que escribe lo hace desde una perspectiva de género, resultado de un 
proceso educacional y cultural diferenciado. Esta perspectiva, también, es 
asumida por el sujeto lector desde edades tempranas. Se pone en marcha 
una cadena de retroalimentación entre escritura y lectura que confluye en la 
experiencia lectora como un proceso significativo, donde el género tiene 
mucho que contar.  

La lectura nos produce placer y entretenimiento pero, también, 
permite conocer el mundo en el que vivimos, investigar y descubrir 
identidades distintas a la nuestra, de la de nuestro grupo social o cultural, 
nos ayuda a comprendernos y definirnos a nosotros y a nosotras mismas 
tanto en el ámbito privado como en el público (Aguilar, 2008; Bollman, 
2007). Pensamos a través de imágenes simbólicas que, a modo de texto, 
configuran nuestra representación del mundo a partir de los referentes 
lectores entre otros agentes de transmisión cultural. Fetterley (1970) insiste 
en la importancia política de la lectura y en sus efectos desde una dimensión 
existencial. A su vez, como fuente de conocimiento y aprendizaje de 
valores, la lectura inculca una comprensión estereotipada de la sociedad que 
ha legitimado la subordinación de las mujeres, porque «la literatura actúa 
sobre el mundo al actuar en los lectores» (Schweickart, 1991: 531). 

Leer, por tanto, no es un acto inocuo. Es necesario aprender a 
identificar las imposiciones de género para poder erradicarlas, en este caso, 
desde la didáctica. La falta de referentes igualitarios, la permanente 
dominación masculina, la escasez o irrelevancia de los personajes 
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femeninos o la presencia de estereotipos sexistas en la literatura han sido 
objeto de estudio por parte de la crítica literaria feminista, tanto en las obras 
para personas adultas como en la literatura infantil (LI). Este ejercicio 
hermenéutico implica, a su vez, tener en cuenta el papel activo del sujeto 
lector en la construcción del sentido y en los efectos de la literatura 
(Holmes, 2021). Teniendo en cuenta la teoría de la recepción, Said (2006) 
explica que, siendo la lectura atenta la base de todo el conocimiento 
humanístico, esta forma de lectura conllevaría dos acciones. Por un lado, la 
recepción (lectura y contextualización), y por otro, la resistencia al aparente 
primer significado del texto para desentrañar el verdadero sentido detrás de 
la sucesión de palabras. La crítica literaria feminista propone una serie de 
líneas de interpretación desde las que descifrar y descodificar el sentido 
oculto de determinadas representaciones literarias. 

El acceso de las mujeres a la educación posibilita la aparición de un 
mayor número de escritoras que comienza a narrar el mundo y a narrarse. 
Su escritura atraviesa varias transformaciones analizadas por la crítica 
feminista hasta llegar a tener ciertas afinidades con la teoría 
deconstructivista (Ciplijauskaité, 1994). Este proceso de deconstrucción es 
imprescindible porque, además del bagaje cultural, el contexto histórico o la 
experiencia personal, aspectos como la raza, la clase social, el género o la 
identidad influyen sobremanera en la escritura, y este marco de influencia 
tiene su correlato también en la experiencia lectora. De ahí que los estudios 
feministas hayan incidido en la necesidad de mostrar modelos alternativos a 
los tradicionales en la LI. 

En la actualidad contamos con una amplia diversidad de ensayos 
sobre teoría literaria feminista que sirven de soporte científico desde el que 
acercarnos a los textos. Lejos de haber un enfoque unívoco, la pluralidad de 
propuestas existentes amplía y diversifica las diferentes perspectivas desde 
las que analizar las obras de las escritoras y la imagen de la mujer en los 
textos literarios de los escritores. Siguiendo las principales aportaciones de 
la crítica literaria feminista, en este artículo se analiza el cuento Daniela 
pirata (Isern, 2017) para aplicar sus líneas de investigación y mostrar cómo 
este enfoque permite apreciar la presencia de imágenes simbólicas y 
elementos narratológicos igualitarios, pero también sesgos de género que 
refuerzan el papel subordinado de las mujeres.  
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2. LA CRÍTICA LITERARIA FEMINISTA Y LA LITERATURA INFANTIL  
 
En 1971 un grupo de profesoras de la universidad estadounidense de 
Princeton investiga la imagen de la mujer en quince colecciones de libros 
concluyendo que, desde la primera infancia, los niños aparecían como 
dominadores y las niñas como pasivas. En 1976 en Italia se publica la 
colección Della parte delle bambine, creada por Adela Turín y editada en 
España bajo el título A favor de las niñas, precedente de los libros no 
sexistas (Aguilar, 2007). Para corregir este sesgo machista se ha llevado a 
cabo un propósito de escritura de la LI en clave feminista y desde la 
perspectiva queer, entendida como una orientación e identidad sexual o de 
género alejada de la normativa. En las últimas décadas surgen 
reelaboraciones de cuentos clásicos, princesas rebeldes, mujeres astronautas, 
futbolistas, piratas o viajeras, mujeres que suplantan el rol masculino como 
acto subversivo, chicos que aman a chicos o familias homoparentales. No 
pretendemos realizar una revisión exhaustiva y comentada de la crítica 
literaria feminista ni de la LI publicada en clave de igualdad. Nos 
centraremos en las conclusiones que, posiblemente, más han incidido en el 
análisis de las mujeres como lectoras y objeto de representación sobre los 
que apoyaremos nuestro posterior análisis para su aplicación a Daniela 
Pirata.  

Destacan, principalmente, dos corrientes: la angloamericana y la 
francesa. Aunque las publicaciones comienzan en la década de los sesenta 
del siglo XX, unos primeros textos clásicos del feminismo se convierten en 
referentes al abordar el tema de la identidad genérica y el papel de las 
mujeres. 

Por una parte, Virginia Woolf materializa el devenir ontológico en 
mujer a través de la capacidad, otorgada por los hombres, de ser un espejo 
«dotado del mágico y delicioso poder de reflejar una silueta del hombre de 
tamaño doble del natural» (Woolf, 1997: 51). Asimismo, Simone de 
Beauvoir define la condición femenina como una suerte de alteridad, y sus 
palabras «no se nace mujer, se llega a serlo» (Beauvoir, 2017: 359) ponen 
de manifiesto la construcción sociocultural del género. Por otra parte, Betty 
Friedan describe el problema del malestar de la mujer como un problema 
que «no tiene nombre, un vago e indefinido deseo de algo más que fregar 
platos, planchar, castigar y alabar a los niños» (Friedan, 2016: 99). Así, la 
necesidad de adaptación a la lógica de la mística de la feminidad, entramado 
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sobre el que se estructura un sistema social desigual, resulta ser el propio 
problema. 

Las contribuciones de estas pensadoras preludian los estudios de la 
crítica literaria feminista. Aunque su campo de análisis son los textos 
literarios, su diversidad metodológica radica en la idea de que el texto 
literario no puede entenderse aislado del entorno sociocultural específico en 
el que se produce, circula y lee, del mismo modo que pone de manifiesto su 
carácter interdisciplinario (Golubov, 2012). Estos ensayos, desde diferentes 
disciplinas, analizan la imagen de las mujeres: cómo han sido representadas 
y cómo repercute dicha representación en sus vidas bajo la impronta 
genérica. La imagen de la mistificación, la alteridad o el espejo 
proporcionan una explicación de la legitimación de la subordinación 
femenina. A su vez, son imágenes de las que, inevitablemente, se ha hecho 
eco la literatura con su consecuente poder de influencia. 

El primer estudio publicado es Thinking about women, de Ellmann 
(1968). La autora habla de la analogía sexual para hacer referencia a cómo 
«las opiniones sexuales se imponen al mundo externo. Todas las formas se 
subsumen en nuestros conceptos de temperamento masculino y femenino 
[…]. El cazador es siempre masculino, la presa femenina» (Ellmann, 1968: 
8). De esta forma se ha ido delimitando la naturaleza e imagen de las 
mujeres, restringida bajo los estereotipos: indecisión, pasividad, 
inestabilidad o irracionalidad. Según la autora, «la mente femenina es vista 
repetidamente como un espacio cerrado en el que lo que otras mentes y 
(como siempre decimos) seminales han proporcionado se almacena, cuida o 
adora» (Ellmann, 1968: 150). Estas imágenes, también, han impregnado la 
LI como reflejo de la representación social impuesta a las mujeres. 

Uno de los libros más influyentes en este campo es Política sexual de 
Kate Millet, publicado en 1969. A diferencia del estudio de Ellmann, 
centrado en la literatura, Millet, además de las obras literarias, analiza cómo 
todas las «formas de desigualdad humana brotaron de la supremacía 
masculina y de la subordinación de la mujer, es decir, de la política sexual, 
que cabe considerar como la base histórica de todas las estructuras sociales, 
políticas y económicas» (Millet, 2018: 226). Enfoca su investigación desde 
la interdisciplinariedad. La disección de la escasa representatividad y de la 
desvirtuación de las mujeres en la literatura confirma cómo la lectura ha 
reafirmado la jerarquización sexual.  
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Asimismo, la relación entre experiencia vital y literatura es motivo de 
estudio en la obra de Donovan (1975). Considera que todo acto de escritura 
es político. Su crítica ultrarrealista enfatiza el papel ejemplar de los 
personajes femeninos, como modelos que refuerzan la autoestima de las 
lectoras, y cuyas consecuencias se dejaron sentir sobre todo en la LI (Fariña 
y Suárez, 1994). Desde esta perspectiva, cobra relevancia la estrategia 
educativa del feminismo radical que revalúa lo femenino con la finalidad de 
eliminar el dominio masculino y las estructuras patriarcales (Acker, 1995). 

Elaine Showalter introduce el término ginocrítica. Si la crítica 
feminista se centra en la mujer como lectora, la ginocrítica lo hace en su 
labor como escritora, que va tomando conciencia de las líneas trazadas por 
la literatura masculina. En este camino por liberarse de la tradición 
hegemónica, Showalter (1977), en sus análisis de las obras de las escritoras 
inglesas del siglo XIX, distingue tres fases: a) fase femenina o de imitación 
de la cultura patriarcal; b) fase feminista o de protesta en contra de la 
opresión sufrida en la sociedad machista; c) fase de mujer o búsqueda de un 
representación y expresión propias. En relación con la idea de Donovan de 
que todo acto de escritura es político, Showalter añade que las escritoras no 
pueden permanecer indiferentes o neutrales y deben involucrarse a través de 
la construcción de modelos sociales alternativos y críticos. A su vez, 
propone la crítica feminista como una manera de leer. De alguna manera, 
parte de la LI escrita desde los años setenta responde a la fase de imitación y 
la feminista, como forma de combatir la discriminación de género y ofrecer 
un imaginario igualitario. Desde esta perspectiva, planteamos que si la 
escritura de las mujeres es, o debe ser, un acto político desde el que se 
adopta una postura crítica ante la realidad opresora, del mismo modo la 
lectura es también un acto político en la medida que proporciona las 
herramientas necesarias para poner en marcha la capacidad de resistencia y 
transformación. 

Este enfoque está en consonancia con las teóricas de la llamada crítica 
prescriptiva, orientada en guiar a las lectoras sugiriendo modelos 
desposeídos de la lógica patriarcal y un marco de estrategia de sororidad. 
Register (1975) es una de las representantes de esta tendencia y aboga por 
dotar a la literatura de los siguientes preceptos: «a) servir de foro a las 
mujeres; b) promover la androginia cultural; c) proveer personajes 
modélicos; d) promover la sororidad; d) aumentar la autoconciencia» 
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(Fariña y Suárez, 1994: 323). Este enfoque tiene un gran impacto en la LI 
como herramienta didáctica. 

Kolodny (1975) explica que apreciada «la variedad de la experiencia 
de las mujeres, como siempre hemos hecho con la de los hombres, debemos 
comenzar a explorar y analizar la variedad de dispositivos literarios a través 
de los cuales diferentes mujeres están encontrando sus voces» (75). Así, 
centra su estudio en la literatura de mujer como categoría separada: 
despojada de las ideas preconcebidas sobre la literatura de la mujer. Señala 
varios modelos estilísticos característicos de las escritoras de los que 
destacamos: la percepción reflexiva, que tiene lugar cuando un personaje se 
descubre a sí mismo o encuentra partes de sí mismo en actividades que no 
había planeado; y la inversión, a través de la cual las imágenes literarias 
tradicionales y estereotipadas de la mujer aparecen del revés en novelas de 
mujeres, como elemento cómico, para revelar su escondida autenticidad o 
como connotación de sus opuestos (Moi, 1988). Estos procedimientos, sobre 
todo la inversión de roles, son muy comunes en la LI, utilizados como 
estrategias transgresoras y, en ocasiones, cuestionados. 

Gilbert y Gubar analizan las dificultades del proceso de escritura de 
las escritoras al estar representada la creatividad como una cualidad 
masculina y ser la mujer «prisionera del espejo/imagen» (1998: 31) de los 
textos canónicos. Asimismo, estudian las representaciones de las mujeres, 
como ángel, hada, madre, princesa, bruja, etc.; o describen los espacios en 
los que han estado recluidas: el hogar, la cocina, los castillos o los salones. 
Infieren lo debilitador que es ser mujer en una sociedad «donde se advierte a 
las mujeres que si no se comportan como ángeles, deben ser monstruos» 
(1998: 67). Esta mujer monstruo es la que decide rechazar el papel sumiso 
que le ha asignado el machismo. Ante la fórmula de la inversión de roles las 
autoras se preguntan si «¿trata la reina de sonar como el rey, imitando su 
tono, sus inflexiones, sus expresiones, su punto de vista? ¿O le «responde» 
con su propio vocabulario, su propio timbre, insistiendo en su punto de vista 
propio?» (1998: 45). Por ejemplo, en la interpretación de Blancanieves, 
argumentan que la protagonista carece de un modelo femenino alternativo, 
salvo la mala madre a quien Blancanieves reemplaza. Esta exégesis ha 
servido como modelo de estudio de los cuentos infantiles en muchas 
investigaciones, y que determinan la idoneidad de proporcionar una LI 
feminista. 
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De la corriente francesa destacamos nombres como el de Hélène 
Cixous. La autora defiende la ruptura del modelo ideológico logocéntrico y 
falocéntrico predominantes, que han sustentado las oposiciones duales y 
jerarquizadas bajo las que funciona el pensamiento hegemónico: hombre/ 
mujer, actividad/ pasividad, cultura/ naturaleza, razón/ sentimiento, 
inteligible/ sensible… Explica que todos los sistemas simbólicos se elaboran 
recurriendo a los mismos esquemas, organizados bajo una jerarquización 
que privilegia al hombre (Cixous, 1995). Analiza cómo en este dualismo, 
donde un concepto reprime al otro, se establece una serie de valores donde 
lo femenino siempre se considera negativo, mientras que lo masculino, 
positivo. Al extrapolar este análisis a la LI, observamos que, 
tradicionalmente, este binarismo ha estado muy presente, por ejemplo a la 
hora de atribuir cualidades a los personajes masculinos y femeninos: fuerte/ 
débil, activo/ pasivo, razón/ sentimiento, etc. 

Luce Irigaray, una de las primeras exponentes del feminismo de la 
diferencia, considera que la cuestión relativa a las mujeres debe basarse en 
una fundamentación distinta a aquella sobre la que se erige el mundo de los 
hombres. De ahí que reclame la recuperación de las mujeres como sujetos 
sexuados diferentes de los varones. Justifica la necesidad de promover, 
entonces, un cambio en la formar de estar, habitar y construir la identidad, 
lo que supone encontrar su lugar (Irigaray, 1982). La aplicación 
hermenéutica de su discurso, en relación con la LI, radica la construcción de 
los personajes partiendo de la reflexión de que las mujeres no deben querer 
ser igual que los hombres, «no deben pretender rivalizar con ellos 
construyendo una lógica de lo femenino […] sino que intenten desprender 
esa cuestión utilizando las atribuciones heterodesignadas para luego 
comenzar a desbaratarla» (Irigaray, 1982: 58). 

Una de las maneras de dar forma a este proceso sería partir del 
dialogismo textual. Según Bajtín (2012), el ser humano es un ser dialógico 
inconcebible sin el otro y, a su vez, cada enunciado está relacionado con los 
eslabones anteriores de la comunicación discursiva, pero también con los 
posteriores como una cadena de diálogos infinita que va conformando la 
historia literaria y del pensamiento. A partir de esta idea, Kristeva (1981) 
acuña el concepto de intertextualidad como «la existencia en un texto de 
discursos anteriores como precondición para el acto de significación» 
(1981: 41). Resalta la importancia del estudio del lenguaje y su potencial 
subversivo, y diluye la idea del texto como una unidad cerrada y estática: 
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«todo texto se construye como un mosaico de citas, todo texto es absorción 
y transformación de otro texto. En lugar de la noción de subjetividad se 
instala la de intertextualidad» (Kristeva, 1981: 55). De esta forma, un texto 
está siempre en relación con otros textos, y la persona que escribe produce 
una nueva significación en la que involucra, inevitablemente, al sujeto lector 
en la construcción del sentido. La LI tradicional, entonces, se ha ido 
retroalimentando a través de esta intertextualidad reforzando un discurso 
único y patriarcal. Pero todo poder conlleva una resistencia.  

Del mismo modo, Monique Witttig coincide en la importancia del 
lenguaje y, además, considera necesario deconstruirlo junto con el cuerpo y 
la subjetividad de las lesbianas. Con su frase «las lesbianas no son mujeres» 
(Wittig, 2006: 57) otorga una dimensión política al lesbianismo, y hace 
referencia a la tesis de Rich (1996) sobre la obligatoriedad de la 
heterosexualidad, porque los discursos que oprimen, muy en particular a las 
lesbianas, mujeres y a los hombres homosexuales dan por sentado que lo 
que funda la sociedad es la heterosexualidad. Witttig propone deconstruir el 
cuerpo femenino utilizando rasgos monstruosos. Cuerpos desmesurados, del 
revés, transformados en animales-insectos, cuerpos híbridos que difuminan 
la frontera entre lo humano y lo animal, cuerpos abyectos y fragmentarios 
para calificar ese sujeto/cuerpo lesbiano del que habla, a la vez erotizado 
(Balza, 2013). Rich y Witttig se hacen eco en sus ensayos de las teorías del 
feminismo lesbiano como forma de resistencia al mandato heteropatriarcal 
pero también como forma de suplir carencias dentro del propio feminismo 
inicial, tanto en el plano teórico como en el práctico. Debemos recordar que 
el feminismo va ampliando su marco de actuación hasta derivar en 
feminismos, como el feminismo postmoderno, feminismo postcolonial o la 
teoría queer, para criticar las complicidades discursivas que el feminismo 
mantenía con ciertos dispositivos de poder, tales como la heterosexualidad 
obligatoria o el esencialismo (Meloni, 2021). La LI también se ha hecho eco 
de estas corrientes desde una perspectiva interseccional en títulos como La 
princesa Li (Amavisca, 2015) o Aitor tiene dos mamás (Mendieta, 2006). 

De alguna manera, toda la crítica literaria feminista parte de una 
hermenéutica de la sospecha, entendida como aquellas teorías que suponen 
que por debajo de nuestra aparente racionalidad y voluntad libre hay 
elementos que dirigen nuestra acción sin que lo advirtamos. Y aplicado al 
género permite desestabilizar nuestras identidades, mirar críticamente la 
organización de la sociedad por sexos y plantearnos su transformación 



302 BLANCA HERNÁNDEZ QUINTANA 

 

2. Sección miscelánea 

(Puleo, 2013). Una de las herramientas que posibilita esa transformación es 
la LI y su didáctica. 

Sin perder de vista su calidad literaria, la LI posee un valor ético y 
didáctico que potencia, entre otras habilidades, esquemas de conocimiento y 
el aprendizaje de normas y de valores sociales (Ros, 2012/2013). Es un 
instrumento que les permite a niñas y a niños construir su comprensión del 
mundo y contribuye a la formación de la conciencia en el sentido moral, 
cognitivo y afectivo. En la medida en que propone una serie de modelos 
normativos, reflejo de la sociedad, fija imágenes y pautas de 
comportamiento de lo que está bien y mal, y funciona como un medio de 
transmisión cultural en el proceso de socialización. La LI, aliada de la 
didáctica, se convierte en un instrumento de transmisión de valores bajo los 
que se construye el imaginario social e individual a través de las 
representaciones que nos ofrece, un imaginario que va cobrando vida poco a 
poco hasta perpetuarse. Además de la imaginación, la literatura se nutre de 
la realidad y de las experiencias lectoras y personales, y se articula como 
una forma de comunicación social (Colomer, 1996). 

Desde la perspectiva de género, estos modelos se han correspondido 
con estereotipos y roles sexistas reforzados a través de la LI. No debemos 
olvidar que los estereotipos de género se asumen en la infancia. Desde los 3-
4 años se afianza la segregación de género evidenciándose la desigualdad y 
sus consecuencias negativas (Guil, 1999; Aznar y Fernández, 2004; Shaffer 
y Kipp, 2007; Saewyc, 2017; Merma-Molina et al., 2021). 

En España, aunque no existe una teoría crítica feminista propia 
diferente a las corrientes principales tanto de adultos como aplicadas a la 
LIJ (Lasarte y Aristizabal, 2014), son muchos los estudios publicados que 
analizan la imagen de la mujer, su protagonismo, el rol que desempeña, su 
presencia en los títulos, las características atribuidas por sexo, etc. (Orquín, 
1989; Turín, 1989; Colomer, 1994; Aguilar, 2006). De sus investigaciones 
se desprenden una serie de observaciones, como el papel secundario de las 
niñas, la adjudicación de las labores del hogar a las mujeres, su ausencia en 
los títulos, la presencia de princesas como objetos bellos, la tutela constante 
de un padre o marido, carecen de profesión, son dóciles y calladas o su 
representación en espacios interiores. Así, en «su análisis minucioso, la 
observación despiadada del material destinado a la infancia, puede 
permitirnos descubrir todos los canales por los que circula el adiestramiento 
para los papeles sexuales» (Turín, 1989: 25). Si la lectura, además de 
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entretenimiento, implica la interpretación de las representaciones simbólicas 
y reales que ofrece el texto, leer la representación de las mujeres supone leer 
su invisibilidad y su papel opresivo de subordinación. Como señala Juliano 
(1992), asistimos, entonces, a un proceso de endoculturización desde muy 
pronto en la mujer, representada en el ámbito de lo particular y específico, 
mientras el sector dominante se arroga la representación de los intereses 
generales. 
 
 
3. DANIELA PIRATA: UN ANÁLISIS FEMINISTA  
 
El cuento seleccionado es Daniela pirata, recomendado para el público 
infantil a partir de tres años. Para su selección se ha partido de un amplio 
corpus de publicaciones de LI de los últimos diez años considerando su 
representatividad, su calidad literaria, la contrastada aceptación crítica, la 
intención de ofrecer referentes igualitarios y erradicar los imperativos de 
género. Aunque, como analizaremos, esta última intención se transforma en 
la inversión de estereotipos de género con lo que se perpetúa la referencia 
del orden masculino. A su vez, se ha elegido un álbum ilustrado porque es 
un tipo de obra que, además de usar dos códigos: textual y visual, se ha ido 
desarrollando como una forma artística innovadora y compleja (Vouillamoz, 
2022). La metodología utilizada para el análisis es cualitativa y se articula 
bajo los postulados expuestos de la crítica literaria feminista. 

Daniela pirata cuenta la historia de una niña pirata. En el título 
aparecen su nombre, y esta intención nominativa, a priori, le da visibilidad 
y protagonismo, un hecho tradicionalmente inusual en la LI. También hace 
referencia a su profesión, pirata, que la convierte en una persona 
independiente. Aunque la condición de pirata siempre ha estado 
masculinizada, existe sobre ella una visión romántica y de admiración por 
su nomadismo, exotismo y una vida, aparentemente, libre de leyes. 
El contexto general en el que se sitúa la historia es «en un mar muy lejano». 
El mar simboliza la libertad y la ausencia de obstáculos geográficos y 
normativos frente a la estabilidad y la rigidez ordinativa de la tierra. En la 
portada vemos a una Daniela sonriente que se balancea en una liana sobre el 
ancho mar como representación liberadora de la mujer, y fuera de los 
espacios privados asignados y analizados por Gilbert y Gubar (1998): aquí 
no hay cocinas, ni salones, ni castillos. Que Daniela sea pirata, es en sí un 
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acto transgresor y propone un modelo alejado de los estereotipos 
tradicionales. Siguiendo el análisis de Showalter (1977), la obra se incluye 
en la segunda fase: feminista o de protesta en contra de la opresión sufrida 
en la sociedad machista. 

Daniela se rebela y quiere elegir. Tiene un objetivo. Navega en su 
pequeño velero, Araña saltarina, y su objetivo es ser pirata del Caimán 
negro, el «barco pirata más temible de todos los tiempos». Resulta llamativa 
la elección del nombre y del tipo de embarcación. Los piratas, en plural, 
navegan en un barco temible, mientras que la pirata, en singular, lo hace en 
un pequeño velero. De partida, no están en igualdad de condiciones, y no 
deja de ser un reflejo de la desigualdad social entre hombres y mujeres en la 
presencia de los espacios públicos. Lo mismo ocurre con la alusión 
metafórica del nombre de las embarcaciones. El caimán negro es un reptil 
superdepredador, que en ciencias naturales refiere a un depredador de la 
vida salvaje que no tiene depredadores naturales, situándose en lo alto de su 
cadena alimentaria. Se parte entonces de un evidente desequilibrio 
simbólico entre el caimán negro y la araña saltarina, un artrópodo pequeño 
que se mueve de manera bastante lenta y discreta. Si causar temor es una 
estrategia del opresor, la discreción característica de la araña concuerda con 
las cualidades atribuidas tradicionalmente a las mujeres, y que implica 
comportarse comedidamente según el decoro de la mística de la feminidad 
(Friedan, 2016). Desde la insignificancia simbólica de ser cuerpo-araña, los 
cuerpos se mueven de manera sigilosa, para no molestar; no hacen ruido, 
para no alterar el orden establecido o se mueven de forma discreta para no 
parecer rara, como muchas autoras que «mientras lograban la autoridad 
esencial contando sus propios relatos […] aliviaron sus ansiedades 
características femeninas hacia la autoría siguiendo el famoso consejo de 
Emily Dickinson (propio de las mujeres): «Di toda la verdad, pero dila de 
soslayo»» (Gilbert y Gubar, 1998: 87), es decir, actúa y habla según la 
perspectiva de la política sexual (Millet, 2018). 

Asimismo, el simbolismo del nombre de los barcos parte de las 
oposiciones duales y jerarquizadas bajo las que funciona el pensamiento 
hegemónico, siendo lo masculino, positivo y lo femenino, negativo (Cixous, 
1995). En este caso, encontramos connotaciones como, temible/ buena, 
fortaleza/ fragilidad, grande/ pequeña, rápido/ lenta o alto/ baja, binarismos 
donde el imaginario considerado positivo reprime al negativo. Este 
desequilibrio se presenta como una condición social establecida que, 
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supuestamente, Daniela se dispone a romper como acto de resistencia. La 
protagonista quiere ser pirata del Caimán negro. Lo busca hasta encontrarlo. 
Se resalta la valentía de Daniela pues, mientras que todos los barcos evitan 
encontrarse con el temible Caimán negro, ella sale a su encuentro. 

En ese mar libertador, la acción transcurre dentro de un barco, un 
espacio que reproduce las mismas estructuras jerarquizadas existentes en la 
sociedad terrenal, aunque tengan sus propias leyes. Daniela llega al Caimán 
negro, se presenta y dice que quiere ser pirata de ese barco. La reacción de 
la tripulación, todo hombres, es la risa. En la ilustración, la tripulación, 
dispuesta en círculo, la señala y se «estalla de la risa» ante las pretensiones 
de Daniela que, en el centro del círculo, observa estupefacta. Asimismo, se 
reproducen normas adultas tanto en su práctica como en su lógica, 
perpetuando la imposición de autoridad hacia lectores jóvenes en función de 
su edad, fenómeno denominado aetonormatividad o normatividad adulta 
impuesta en los textos (Nikolajeva, 2010). La escena se asemeja a la que 
pudiera ocurrir en cualquier patio de colegio o a lo que ha ocurrido cada vez 
que las mujeres han transgredido el orden establecido. En la imagen, de una 
gran potencia visual, Daniela es ridiculizada. Russ (2018) explica que una 
alternativa a la negación de la autoría femenina en el arte es contaminar 
dicha autoría, es decir, divulgar la idea de que al crear arte las mujeres 
hacen el ridículo, se exponen a las represalias masculinas y han sido 
ignoradas o ridiculizadas. Del mismo modo, Daniela, al intentar entrar en un 
mundo que no le pertenece, es sometida a la burla y, a ojos de la sociedad 
normativa, se convierte en una persona rara, en esa mujer monstruo que 
decide rechazar el papel sumiso que le ha asignado el machismo (Gilbert y 
Gubar, 1998). Y lo monstruoso causa rechazo. 

Al mirar a su alrededor, Daniela solo ve hombres. Orejacortada, 
capitán del barco, se reúne con «sus Hombres» para tomar una decisión. En 
la historia se hace evidente la relación de amistad y cordialidad existente 
entre los bucaneros, lo que refuerza su alianza. Millet explica cómo el 
deporte y otras actividades, como la preparación para la guerra, 
«constituyen los pilares de la camaradería que une entre sí a los miembros 
de una casa de hombres» (2018: 109), un apoyo social del que las mujeres 
han carecido. De este modo, Daniela se enfrenta sola a ellos. No tiene 
apoyos. Se refuerzan las desventajas con las que parten las mujeres. 
Tampoco se puede articular el mecanismo tan necesario de la sororidad, y 
cuya presencia Register (1975) contempla fundamental en la LI.  
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En esta realidad, para Daniela no hay un referente diverso donde 
mirarse y, menos aún, un modelo femenino alternativo, cuya relevancia 
expone Showalter (1977) al contribuir en la formación de la experiencia y la 
conciencia femenina. Los referentes funcionan como modelos que 
posibilitan el conocimiento del mundo y la construcción de la identidad. La 
literatura canónica ha propuesto una serie de referentes estables, marcados 
por los estereotipos de género y la mirada patriarcal como única 
interpretación posible. En el análisis de la literatura de las escritoras, 
Showalter (1977) observa una primera fase de imitación que perpetúa la 
tradición dominante que se asume a través de la lectura. Este hecho explica 
que a pesar del predominio notable de escritoras de LI no han aportado una 
visión distinta, «ya que adoptan en la mayoría de los casos los mitos de la 
feminidad creados por el varón» (Orquín, 1989: 17). De ahí que el personaje 
de Daniela, aunque represente la segunda fase de protesta y defienda, a 
priori, unos valores alternativos, como la autonomía de las mujeres, también 
pueda responder a una fase de imitación al atribuirle el imaginario de la 
feminidad. Los referentes alternativos contribuyen a un conocimiento del 
mundo más amplio, que traspasa el modelo normativo conocido. Además, 
proporcionan ejemplos de autorrepresentación, pero deben ser visibles. Si lo 
que no se nombra no existe, lo que no se ve o no se lee, tampoco. Los 
referentes de Daniela son hombres, que se convierten en una amenaza para 
su objetivo y, a su vez, ella constituye una amenaza para una tripulación que 
ve peligrar su estructura hegemónica. 

Al mismo tiempo, se produce una ruptura de la imagen estereotipada 
de las mujeres bajo cualidades como la indecisión, pasividad o inestabilidad 
(Ellmann, 1968). Para el sujeto lector, la determinación y seguridad de 
Daniela funcionan como modelo simbólico de resistencia, aunque, a su vez, 
implica tomar conciencia de que ese atrevimiento supone enfrentarse a las 
consecuencias de la ruptura de los roles de género. Esa rebeldía tiene un 
precio: la ridiculización. Asimismo, la protagonista desempeña la función 
de espejo de la que habla Woolf (1997). Refleja la silueta de los hombres de 
la tripulación a tamaño doble del natural, pero también sirve de espejo para 
el sujeto lector al proyectar una imagen que desafía los mecanismos de 
socialización dominantes. 

La decisión que toma la tripulación es que Daniela tiene que superar 
una serie de pruebas para formar parte del Caimán negro. Empezará 
teniendo que capturar peces a manos llenas. Demostrada esta destreza, se 
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ponen a prueba otras habilidades que va superando: su fuerza, al hacer cien 
sentadillas levantando el pesado arcón de los tesoros; su rapidez, al correr 
«a la velocidad del trueno»; su sigilo capaz de cortar un mechón de pelo al 
«horrible oso»; su valentía, al enfrentarse a los cocodrilos; su pericia 
gastronómica con una suculenta sopa y su inteligencia, al estudiar e 
interpretar un mapa que le permite encontrar un botín extraviado. Daniela 
supera todas las pruebas. Aunque tampoco sabemos si el resto de la 
tripulación las tuvo que superar en algún momento. Como no podía ser de 
otra manera, va a ser evaluada según los parámetros del patriarcado. Es 
obvio porque, si quiere acceder a un espacio ajeno, tiene que adaptarse a sus 
reglas, y el mundo de los piratas es de hombres. Se pone de manifiesto, 
también, su status de alteridad alcanzado por mediación de los varones 
(Beauvoir, 2017): Daniela es otra por ser mujer y extraña en un mundo 
masculino. No puede ocupar, a priori, el papel soberano con respecto al 
varón o, por lo menos, sin pasar por sus normas. Se perpetúa, además, la 
política sexual, entendida como un «conjunto de estratagemas destinadas a 
mantener un sistema» (Millet, 2018: 67), en este caso, el patriarcal. 

Por una parte, sus proezas reflejan la imagen de un horizonte posible 
al sugerirle al sujeto lector que puede ir más allá y romper con los 
estereotipos de género. Se abre todo un mundo de expectativas. Como 
asegura Donovan (1975), todo acto de escritura es político en la medida que 
propone una cosmovisión sobre la que se asientan un discurso literario y un 
imaginario que desafían el orden sistémico. A su vez, propone un referente 
erigido en modelo ejemplar femenino que refuerza la autoestima de las 
lectoras y la posibilidad de, aparentemente, un cambio frente a los 
condicionamientos socializados. 

Por otra parte, entendiendo el potencial didáctico y metafórico de la 
LI, se puede plantear la cuestión de si es posible transformar la lógica 
patriarcal siguiendo sus normas. Como explica Lorde (2003) «las 
herramientas del amo nunca desmontan la casa del amo. Quizá nos permitan 
obtener una victoria pasajera siguiendo sus reglas del juego, pero nunca nos 
valdrán para efectuar un auténtico cambio» (118). Daniela obtiene una 
victoria que no supone un cambio en esas reglas del juego, lo que dificulta 
la posibilidad de una transformación real y de raíz. Aunque, también, puede 
leerse como una conquista de los espacios vedados a las mujeres en aras de 
la igualdad. 
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Superadas las pruebas, recibe los vítores de la tripulación pero 
Orejacortada dice que no puede ser pirata porque «eres una chica». Con cara 
de estupor, Daniela se imagina vestida de princesa, con un vestido rosa, una 
corona y una larga melena rubia que hacen desaparecer su cabello pelirrojo 
con su pañuelo pirata, sus mallas y camiseta negras. El rechazo la convierte 
en mujer-objeto en el imaginario social y, también, en el individual. Se 
contraponen dos imágenes de la mujer: la tradicional y estereotipada frente 
al modelo alternativo que intenta representar la protagonista. Aunque tiene 
ganas, reprime su llanto. Y refuerza su autoestima imaginándose disfrazada 
de una Superman sonriente, con su capa roja, sus mallas azules y una 
enorme musculatura. Princesa o Superman. Parece que en el repertorio 
simbólico de Daniela solo existen modelos sexistas, representados a través 
de las oposiciones duales: debilidad/fortaleza tanto en el aspecto físico 
como emocional (Cixous, 1995). Resulta curioso este desplazamiento de su 
identidad y cómo se refugia en un referente estereotipado masculino para 
superar esta situación. A su vez, la protagonista es prisionera de su función 
espejo/imagen de los textos canónicos (Gilbert y Gubar, 1998). 

Ante esta injusticia, el resto de la tripulación decide que Daniela debe 
ser un miembro más porque ha cumplido con todos los requisitos. El 
capitán, a «punto de explotar», quiere imponer su autoridad: «yo soy el 
capitán». Intenta aferrarse a su poder. Sin embargo, los pitaras se rebelan y 
Orejacortada huye del barco. Nombran a Daniela capitana del Caimán 
negro. Es importante resaltar que, pese a superar las pruebas, se convierte en 
pirata gracias al resto de los hombres. Es la voz masculina conmiserativa 
quien le deja ser pirata y hasta proclamarla capitana. Su valía no es 
suficiente. Este apadrinamiento refuerza el tutelaje al que las mujeres han 
estado sometidas por parte de los varones. Le han dejado ser una de ellos. 
De alguna manera, esta libertad de elección está condicionada por la 
«generosidad de un hombre […], apenas existen incentivos para luchar por 
la realización o liberación personal» (Millet, 2018:146). 

Del mismo modo, queda patente la inversión de roles (Kolodny,1975). 
Gran parte del cambio ha consistido en que Daniela adquiera valores 
masculinos. En muchos cuentos, las chicas asumen el rol de varón 
dominador y activo sin cuestionar los valores, supuestamente positivos, 
patriarcales ni que se aprecien los valores positivos representados por las 
mujeres (Gárate, 1997; Orquín, 1989). En la inversión de estereotipos de 
género, el orden masculino continúa siendo la referencia obligada. Parece 
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que en el relato se «renuncia a toda esperanza de acabar con el sistema y se 
convierte en una colaboradora» (Millet, 2018: 245). En esta suerte de 
mimetismo, surge la reflexión sobre si las mujeres debieran querer ser 
iguales a los hombres, aun a costa de perder sus pluridentidades. O, tal vez, 
no deban rivalizar con ellos desde una lógica falogocéntrica fundamentada 
en la subordinación de las mujeres (Irigaray, 1982). De ahí la necesidad de 
búsqueda de representaciones exentas de las connotaciones de inferioridad y 
sexismo. 

Aunque con un carácter subversivo, Daniela Pirata establece un 
diálogo intertextual (Kristeva, 1981) con clásicos, como El pirata, La isla 
del tesoro o Peter Pan. La autora se apropia de la tradición referencial para 
hacer una reelaboración bajo una dimensión socio-ideológica marcada por 
el enfoque de género. A través de este dialogismo intertextual transgresor 
propone desestabilizar el orden social estructurado y los modelos de 
conducta propuestos para las mujeres. Pero es inevitable reconocer, en este 
diálogo, ecos de las voces impuestas por las miradas masculinas. Y leer 
desde el feminismo, como acto de resistencia, debe permitir llevar a cabo 
una política de identificación y transformación. 
 
 
4. CONCLUSIONES 
 
Si los textos proponen un modelo referencial, es de suponer que la lectura 
no es la misma para quienes gozan de privilegios que para aquellos que van 
a aprender las desventajas y los estigmas (Flores, 2013). A su vez, ofrecer 
lecturas feministas implica desasirse de una cultura heredada para encontrar 
una identidad robada, espacios sin descubrir y explorar realidades sin 
nombrar. Y si la teoría literaria feminista ha convertido a la lectora en uno 
de los temas principales de estudio es por el poder de la lectura como acto 
de resistencia. 

La cultura hegemónica ha dificultado la expresión del sujeto femenino 
ante la exclusiva presencia de modelos masculinos. El sujeto lector y 
escritor no son una tabula rasa, parten de una experiencia vivencial y 
cultural que no es neutra. Ambos emprenden la labor de escritura y lectura 
contaminados por una tradición sexista interiorizada evolutivamente de la 
que resulta complicado desasirse. No resulta fácil ofrecer lecturas feministas 
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y el resultado, en ocasiones, es una suerte de palimpsesto como única forma 
de expresar su creatividad (Gilbert y Gubar, 1998; Showalter,1977). 

Se observa que muchas de las conclusiones analíticas de la crítica 
literaria feministas son aplicables a Daniela pirata. Aunque el objetivo del 
libro puede que sólo sea contar una historia de calidad y humorística, su 
discurso literario narra una cosmovisión sobre la que, en parte, se sustentan 
las estructuras patriarcales y ejerce un poder de influencia. Es evidente que 
cambia la caracterización de las niñas: Daniela tiene un papel protagonista, 
además, poco convencional, una función actancial y es diferente de los 
personajes femeninos tradicionales. Aunque no deja de ser un modelo 
alternativo, siguen apareciendo roles sexistas diferenciados y la protagonista 
asume cualidades atribuidas como masculinas. Carece de rasgos propios y 
«estas niñas, emulaciones de varones, siempre serán niños de segundo 
orden» (Regueiro, 2017: 140). Se echa en falta una fundamentación distinta 
a aquella sobre la que se erige el mundo de los hombres (Irigaray, 1982). 

A su vez, se mueve sola en un espacio masculino que acentúa las 
oposiciones duales que reprimen al otro. Daniela es cuestionada por los 
hombres por el hecho de ser mujer. Y es, también, la permisividad de los 
bucaneros quien le ayuda a conseguir su objetivo. Se fundamenta la 
hermenéutica de la sospecha que permite descubrir cómo esa voluntad libre 
está supeditada, en muchas ocasiones, por una política sexual heredada. 

Aunque es cierto que Daniela proyecta su objetivo en un mundo 
masculinizado, su papel ejemplar como personaje que protesta contra la 
opresión se difumina ante la necesidad de encontrar una verdadera 
representación y expresión propias. Aun compartiendo las buenas 
intenciones, la profusión de protagonistas piratas, futbolistas, brujas sabias, 
la inversión de roles o la idealización del mundo femenino desazona, porque 
la primacía de los valores masculinos no se cuestiona, y las mujeres y las 
niñas deben hacerlos suyos, el universo femenino sigue siendo de segunda 
categoría (Landa, 2019). Al proponer la crítica feminista como una manera 
de leer (Showalter, 1977), se ponen en marcha mecanismos de 
identificación que permiten detectar la presencia de actitudes 
discriminatorias y desiguales. 
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